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El Profeta Muhammad

Sus ascendientes

El profeta del Islam, Muhammad ibn Abdel.lah (PB), conocido popularmente en 
español como «Mahoma», es descendiente del Profeta Abraham (P) a través de su 
primogénito el Profeta Ismael (P), padre del pueblo árabe. Su abuelo, Abd al-
Muttalib, era guardián de las llaves de la Kaaba1 y patriarca de la tribu de los Banu 
Hashim. 

Abdullah, el padre del Profeta, era muy querido y respetado por sus parientes. 
Estaba dotado de una luz en su frente, señal de que portaba la semilla de la profecía. 
Se casó con Amina, hija de Wahab, conocida por su nobleza, honradez y pureza, 
enlace que iluminó su vida a través de esta gran mujer. Al poco tiempo de casado 
Abdullah debió partir en una caravana hacia Sham2 por motivos comerciales. En ese 
momento Amina, su esposa, ya estaba embarazada del Profeta. Cuando la caravana 
retornó a Sham, Abdullah no venía con ella, fue dejado en Yazrib3 a raíz de una 
enfermedad que lo afectaba, muriendo poco tiempo después, justo seis meses antes 
del nacimiento del Profeta (PB).

La natividad de Muhammad

Nació en el año 570 en La Meca, la ciudad santa donde el Profeta Adán (P) edificó 
el primer templo4 dedicado a Dios, y que fue destruido durante el diluvio en la época 
del Profeta Noé (P) y reconstruido en el mismo sitio por Abraham (P) e Ismael (P).

Su abuelo, Abd al-Muttalib le puso un nombre que jamás otro ser humano había
tenido antes: Muhammad. Cuando le preguntaron el porqué de un nombre tan inusual, 
respondió: «Quiero que sea alabado5 tanto en los cielos como en la Tierra».

En el mismo momento en que el Profeta del Islam (PB) nació, el balcón del 
Palacio de Cosroes6 se resquebrajó y 14 de sus columnas se derrumbaron; el fuego 

1 La Kaaba e÷ ùma com÷øöùccióm cúbica ÷iøùada em La Meca, y com÷øiøùye ek kùgaö ÷agöado y de 
ôeöegöimacióm öekigio÷a lá÷ ilôoöøamøe dek I÷kal. F÷ ka «ca÷a de Eio÷» y akõùibka de ko÷ lù÷ùklame÷. 
Ee acùeödo ak Sagöado Doöám, ka Kaaba fùe com÷øöùida ôoö ek ôöofeøa Aböahal y ÷ù hijo I÷laek (ka ôaz 
÷ea com albo÷).
2 La Siöia hi÷øóöica.
3 Nolböe amøigùo de Medima.
4 La Kaaba.
5 «Mùhallad» ÷igmifica «ek akabado».
6 Flôeöadoö ôeö÷a.
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sagrado del templo en Persia se apagó; los 360 ídolos existentes en la Kaaba se 
cayeron; el emperador de Persia y una gran cantidad de sus sabios consejeros tuvieron 
al mismo tiempo una horrible pesadilla. Una luz del ser del Profeta (PB) ascendió a 
los cielos e iluminó cuantiosos kilómetros. Muhammad (PB) nació con la 
circuncisión hecha y sin cordón umbilical. Al cabo de nacer, dijo: «Dio÷ e÷ ek Má÷ 
Göamde, ka÷ akabamza÷ ÷eam com Ék, gkoöificado ÷ea, lanama y øaöde».7

La Misión de Muhammad

Muhammad (PB) siempre se distinguió por sus características opuestas a las 
normas generales que regían en la Arabia de aquel tiempo: En una sociedad idólatra y 
supersticiosa, él era monoteísta y rechazaba las falsas creencias; en una sociedad 
donde sobraban los juegos de azar y las bebidas embriagantes, él jamás se acercó a 
ellos; en una sociedad que amaba la música, las danzas, la poesía sensual, él siempre 
las rechazó; en una sociedad que menospreciaba a las mujeres, él las valorizó y 
estableció para ellas numerosos derechos; en una sociedad racista, él defendió la 
igualdad de todos los seres humanos; en una sociedad donde abundaba la corrupción, 
la estafa y el robo, él fue llamado «Al Amín» (El digno de toda confianza). 

Muhammad (PB) solía realizar retiros espirituales, refugiándose en una caverna de 
las montañas de las afuera de La Meca para adorar a Dios. A la edad de 40 años, en 
uno de dichos retiros, recibió la primera visita del Ángel Gabriel y la revelación de 
las primeras aleyas8 del Sagrado Corán. Desde el primer momento de su misión 
profética, los poderosos de La Meca trataron de callarle. Primero con promesas de 
riqueza y poder, después con burlas y descalificaciones, finalmente con bloqueos 
económicos, agresiones y amenazas de muerte, hasta obligarle a abandonar su ciudad 
natal y refugiarse en el oasis de Yazrib, la ciudad de sus familiares maternos, que 
poco a poco cambiaría su nombre por el de Medina, «La Ciudad del Profeta».

Durante veintitrés años, trece en La Meca y diez en Medina, predicará un mensaje
que proclama la igualdad ante la ley de todos los seres humanos, sin diferencia de 
raza o condición social. La dignidad de la mujer, su derecho al estudio, al trabajo 
remunerado, al usufructo de su propia riqueza, al matrimonio y al divorcio. Los 
poderosos de Arabia tratarán de callar la voz de aquel que pone en peligro un sistema 
de poder soportado sobre la esclavitud, la fuerza y la opresión de las mujeres y los 
débiles. Perseguirán y matarán a sus seguidores y le harán la guerra cuando su 
posición en Medina se fortalezca, pero serán vencidos y no podrán impedir que —el 
Islam— su mensaje de justicia, igualdad y libertad se expanda por toda Arabia y poco 
a poco por todo el mundo.

El Profeta Muhammad (PB) falleció en el año 632, y hoy, después de 14 siglos, el 
mensaje que trajo es seguido por más de la cuarta parte de la humanidad. 

7 Tâöij Ŷa'õùbî, T. 2, ôág. 5; Cihâö Ak-Amwaö, T. 15, ôág. 247.
8 La÷ ôöileöa÷ cimco akeya÷ dek Sùöa 96.
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Muhammad en el Corán y la Biblia

El Profeta Muhammad (PB) es el Último Mensajero de Dios para la humanidad, el 
Sello de la Profecía, es decir que no ha traído una religión nueva, sino que le dio 
continuidad al Mensaje de todos los Profetas anteriores, siendo él, el último de ellos.

«Mùhallad ek Mem÷ajeöo de Dio÷ y ko÷ õùe com ék e÷øám… A÷í e÷øám de÷cöiøo÷ em 
ka Toöá y em ek Evamgekio» (Coöám 49:29)

«Y Mùhallad mo e÷ lá÷ õùe ùm Mem÷ajeöo. Amøe÷ de ék hùbo øalbiém oøöo÷ 
Mem÷ajeöo÷.» (Coöám 3:144)

«¡Oh, gemøe de ka E÷cöiøùöa [Sagöada]! Ha vemido a vo÷oøöo÷ Nùe÷øöo Mem÷ajeöo, 
øöa÷ ùm ôeöiodo ÷im Mem÷ajeöo÷, ôaöa exôkicaöo÷ [ka÷ em÷enamza÷ divima÷], mo fùe÷ei÷ a 
deciö: “No ha vemido a mo÷oøöo÷ madie õùe mo÷ colùmicaöa ka bùema mùeva mi mo÷ 
adviöøie÷e dek ca÷øigo.” A÷í ôùe÷, ha vemido a vo÷oøöo÷ ùm ôoöøadoö de ka bùema 
mùeva y adveöøidoö dek ca÷øigo. Dio÷ øieme ôodeö ÷oböe øoda÷ ka÷ co÷a÷». (Coöám 5:19)

Por todo ello, fue anunciado por todos los Mensajeros que lo precedieron, y tal 
mención figura en la Biblia:

«Yo ke÷ ÷ù÷ciøaöé, de em ledio de ÷ù÷ heölamo÷,9 ùm ôöofeøa ÷elejamøe a øi10, 
ôomdöé li÷ ôakaböa÷ em ÷ù boca, y ék ke÷ diöá øodo ko õùe yo ke lamde».
(Deùøeöomolio 18:18)

«Y kùego ôome ek kiböo11 föemøe a õùiem mo ÷abe keeö,12 diciemdo: «Ea, kee e÷o»; y 
dice e÷øe: ''No ÷é keeö''».13 (I÷aía÷ 29:12)

«Y yo [Ke÷ú÷] ôediöé ak Padöe y o÷ daöá oøöo Paöáckiøo,14 ôaöa õùe e÷øé com 
vo÷oøöo÷ ôaöa ÷ielôöe». (Kùam 14:16)

«Peöo ek Paöáckiøo, ek e÷ôíöiøù ÷amøo,15 õùe ek Padöe emviaöá em li molböe, o÷ ko 
em÷enaöá øodo y o÷ öecoödaöá øodo ko õùe yo o÷ he dicho».16 (Kùam 14:16)

«Cùamdo vemga ek Paöáckiøo, õùe yo o÷ emviaöé de jùmøo ak Padöe, ek e÷ôíöiøù de ka 
veödad, õùe ôöocede dek Padöe, ék daöá øe÷øilomio de lí».17 (Kùam 15:26)

9 Se öefieöe a ko÷ áöabe÷, ôoöõùe e÷øo÷ ÷om de÷cemdiemøe÷ de I÷laek (P) ek heölamo de I÷aac (P), albo÷ 
hijo÷ de Aböahal (P).
10 Dolo Moi÷é÷.
11 Se öefieöe ak Doöám.
12 Fk Pöofeøa Mùhallad (PC) eöa amakfabeøo.
13 F÷øe veö÷ícùko de ka Cibkia öeøaöa fieklemøe ko õùe ocùööió ka ôöileöa vez õùe ek Bmgek Haböiek ÷e ke 
aôaöeció ôoö ôöileöa vez com ka öevekacióm ak Pöofeøa Mùhallad (PC).
14 Tak colo ÷e dijo cùamdo ÷e aboödó ek øela de ka li÷ióm de Je÷ú÷, «Paöáckiøo» ÷e öefieöe ak Pöofeøa 
Mùhallad (PC). 
15 Uma de ka÷ cùakidade÷ de ko÷ Pöofeøa÷ e÷ ÷ù ÷amøidad o imfakibikidad.
16 Fk Pöofeøa Mùhallad (PC) comfiöló a Je÷ú÷ (P) y ÷ù lem÷aje. 
17 F÷øo e÷ jù÷øo ko õùe hizo ek Pöofeøa Mùhallad (P), colo ôaöøe de ÷ù li÷ióm.
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«Peöo yo o÷ digo ka veödad: O÷ comvieme õùe yo le vaya; ôoöõùe ÷i mo le voy, mo 
vemdöá a vo÷oøöo÷ ek Paöáckiøo; ôeöo ÷i le voy, o÷ ko emviaöé». (Kùam 16:7)



Mensaje fraternal a todos los cristianos del mundo
La proclama que a continuación transcribimos tiene mil cuatrocientos años y es 

prácticamente desconocida en Occidente. La misma es portadora del espíritu del 
Islam, de su tolerancia, de su misericordia para con todos los seres. Su universalidad 
radica en el amor, comprensión y conocimiento, y es un llamado a la fraternidad entre 
los seres humanos.

El Islam, que fue y es injustamente acusado de implantar la fe mediante la espada, 
rechaza categóricamente esta acusación y como respuesta ofrece este mensaje 
elocuente que es un testimonio hasta el fin de los tiempos.

Este valioso documento histórico fue dictado por el Profeta Muhammad (PB) y en 
él están impresas las normas jurídicas que habrían de regular la convivencia entre 
cristianos y musulmanes. 

A continuación el texto de la carta del Profeta Muhammad (PB) a los cristianos:

«E÷øa ôöole÷a, foölùkada ôoö Mùhallad, Emviado de Dio÷ ôaöa øodo÷ ko÷ 
ôùebko÷, colo amùmciadoö, imøéöôöeøe y ôöoloøoö de ka÷ keye÷ õùe Dio÷ ilôome a 
Sù÷ cöiaøùöa÷, e÷øá diöigida a øodo÷ ko÷ adeôøo÷ de ka öekigióm cöi÷øiama ya ÷eam áöabe÷ 
o de oøöa÷ öaza÷, ya ceöcamo÷ o kejamo÷, ya comocido÷ o de÷comocido÷.

Ak eliøiö e÷øe lem÷aje, doy ôúbkico øe÷øilomio de õùe ék ÷e im÷ôiöa em ka jù÷øicia 
divima y ôoö emde ko÷ lù÷ùklame÷ õùe ko ob÷eövem limùcio÷alemøe, cùlôkiöám de 
lodo e÷øöicøo ko÷ ôo÷øùkado÷ dek I÷kal, de÷øacámdo÷e colo ÷ù÷ lá÷ excekemøe÷ 
coööekigiomaöio÷; y õùiem de÷acaøe ka moöla õùe yo e÷øabkezco comdùciémdo÷e ôoö 
÷emda÷ ôöohibida÷ a ko÷ cöeyemøe÷ aù÷øeöo÷, ÷eöá ÷ilôkelemøe ùm øöaidoö y ùm 
lemo÷ôöeciadoö de ÷ù cöedo, ya ÷e øöaøe de ùm ÷ùkøám o de cùakõùieöa de ko÷ 
lù÷ùklame÷.

Foölakizo e÷øa ÷okelme ôöole÷a em li molböe y em ek de ko÷ bùemo÷ cöeyemøe÷ 
õùe com÷øiøùyem li ôùebko, oföeciémdole com ekko÷ y ôoö ekko÷, ak jùicio gemeöak.

Doy ka ôöole÷a de Dio÷ y Sù Pakaböa Imøachabke, imvocamdo ka comciemcia de Sù÷ 
Pöofeøa÷, de Sù÷ Emviado÷, de Sù÷ Mem÷aje÷ ÷im lácùka, de ko÷ fieke÷ dek 
Todoôodeöo÷o, de ko÷ cöeyemøe÷ y lù÷ùklame÷ ôa÷ado÷ y ôöe÷emøe÷. Com ka ba÷e dek 
acùeödo õùe Dio÷ ha comceöøado com ko÷ Pöofeøa÷ y ôoö ek cùak ke÷ ilôome ka 
obediemcia de Sù÷ ôöeceôøo÷ y ek fiek cùlôkiliemøo de ko÷ debeöe÷ comøöaído÷ ôaöa 
com Ék, doy li ôakaböa imdeckimabke y ôöeci÷a:

Qùe ôöoøegeöé a ko÷ öefùgiado÷ em li÷ ôùeöøo÷, com li cabakkeöía e imfamøe÷, com 
li÷ gùaödiame÷ dek oödem y li÷ ÷úbdiøo÷ civike÷, domde õùieöa õùe ÷e hakkaöem, 
kejamo÷ o ceöcamo÷, øamøo em øielôo÷ de ôaz colo em éôoca÷ de gùeööa.

Qùe adelá÷ de ùma vida øöamõùika ke÷ gaöamøizo ÷ù ôöoôia defem÷a, ka de ÷ù÷ 
øelôko÷ y comvemøo÷, ÷ù÷ caôikka÷ y abadía÷, ka öe÷idemcia cokecøiva o ôaöøicùkaö de 
÷ù÷ lomje÷ y ka ÷egùöidad de ko÷ calimo÷ ôaöa ÷ù÷ giöa÷, domde õùieöa y em cùakõùieö 
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foöla õùe e÷øùvieöem, em Oöiemøe y em Occidemøe, ÷oböe ka÷ lomøana÷ o em ek ÷emo 
de ko÷ vakke÷, em ka÷ cùeva÷ colo em ôobkado÷ o em de÷ieöøo÷, em øieööa kkama o 
õùeböada, y em øodo kùgaö domde habiøem.

Qùe defemdeöé ÷ù öekigióm y ÷ù ôöoôiedad em cùakõùieö ÷iøio y lodo em õùe ÷e 
hakkaöem, em igùak göado ko haöía ôoö lí li÷lo, ôoö li öekigióm, ôoö li÷ akkegado÷ y 
÷ù÷ ôeöøememcia÷, y õùe ke÷ cobijaöé a÷ili÷lo, comøöa cùakõùieö dano, di÷gù÷øo, 
ilôo÷icióm ikíciøa o öe÷ôom÷abikidad ikegíøila, e÷cùdámdoke÷ comøöa øoda fùeöza 
exøöamjeöa õùe ôöeøemdie÷e aøacaöko÷, com li ôöoôia ôeö÷oma y com ko÷ lío÷, ya 
fùeöem ÷okdado÷ o civike÷, ÷im øemeö em cùemøa ka ôoøemciakidad dek emeligo.

Qùe de÷de ya ke÷ com÷ideöo bajo li ôöoøeccióm y öe÷gùaödo, de foöla õùe mo ke÷ 
øocaöá ôeöjùicio akgùmo, ÷im akcamzaö ôöevialemøe a li÷ digmaøaöio÷, emcaögado÷ de ka 
defem÷a maciomak.

Qùe ke÷ exilo de ka÷ caöga÷ ilôo÷iøiva÷ õùe ko÷ mólada÷ abomam, de 
comfoölidad com ko÷ comvemio÷ exi÷øemøe÷, ôùdiemdo comcùööiö com ka ÷ùla õùe 
fùe÷e de ÷ù agöado, ÷im õùe øak comøöibùcióm ÷e com÷ideöe ùm øöibùøo imekùdibke.

Qùe, de÷de ahoöa, mo ÷e obkigaöá a mimgúm ÷aceödoøe cöi÷øiamo a öemùmciaö a ÷ù 
imve÷øidùöa, mi a mimgúm imdividùo a abamdomaö ÷ù cùkøo, colo a÷í li÷lo mo ÷e 
ob÷øacùkizaöá a ko÷ lomje÷ em ek ejeöcicio de ÷ù ôöofe÷ióm, mi ÷eöám foözado÷ a 
de÷akojaö ÷ù÷ comvemøo÷, a ÷ù÷ôemdeö ÷ù÷ giöa÷ li÷iomeöa÷.

Qùe mo ÷eöá delokida mi ÷iõùieöa ùma límila ôaöøe de ÷ù÷ øelôko÷ mi ÷e ôeöliøiöá 
÷ù adõùi÷icióm ôaöa lezõùiøa÷ o öe÷idemcia÷ de lù÷ùklame÷; ôùe÷ õùiem øak hicieöa 
õùeböamøaöía ka ÷okelme ôöole÷a dada em molböe de Dio÷, de÷obedeceöía ak 
Pöofeøa y øöaiciomaöía abieöøalemøe ka fekicidad de ÷ù comciemcia.

Qùe em cùamøo ak ilôùe÷øo a ko÷ öédiøo÷, deöivado÷ de ko÷ göamde÷ megocio÷ 
laöíøilo÷ o øeööe÷øöe÷, deøeölimado÷ ôoö ka exøöaccióm de leøake÷, ôeöka÷, ôiedöa÷ 
ôöecio÷a÷, oöo o ôkaøa, ôöovemiemøe÷ de caôiøake÷ com÷ideöabke÷ ôeöøemeciemøe÷ a ko÷ 
cöi÷øiamo÷, mo excedeöá em mimgúm ca÷o de doce döacla÷ amùake÷, ÷i e÷øo÷ öe÷idem y 
ôeölamecem em ek li÷lo kùgaö em ek cùak ejeöcem ÷ù oficio.

Qùe mo ÷e exigiöá øöibùøo a ka÷ ôeö÷oma÷, com dolicikio o ÷im ék õùe vivam de ka 
bemeficemcia de ko÷ delá÷, exceôcióm hecha a ko÷ õùe heöedam göavado÷ com 
ilôùe÷øo÷, em cùyo ca÷o ÷egùiöám abomámdoko÷, ÷im aùlemøo akgùmo, ôùdiemdo, ÷im 
elbaögo, cùlôkiö em ôaöøe e÷øa obkigacióm em ca÷o de ôöe÷emøaö÷e dificùkøade÷ ôaöa 
ôagaö ek camom fijado amøeöioölemøe ak øe÷øadoö.

Qùe ÷i akgùmo de ekko÷ adõùiöie÷e bieme÷ lùebke÷ o imlùebke÷ com ek fim de 
bemeficiaö÷e com ÷ù exôkoøacióm o aööemdaliemøo, mo ôagaöá layoöe÷ ilôùe÷øo÷ õùe 
ko÷ õùe abomam ÷ù÷ ÷elejamøe÷.
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Qùe ko÷ cöi÷øiamo÷ ÷eöám com÷ideöado÷, em cùamøo a ko÷ fùeöo÷ de ka comciemcia, 
igùake÷ a ko÷ mùe÷øöo÷, ÷im õùe e÷øém obkigado÷ a ÷akiö com ko÷ ejéöciøo÷ maciomake÷ ak 
emcùemøöo dek emeligo, mi a afikiaö÷e com ekko÷, ôùe÷ ka defem÷a coööe÷ôomde 
exckù÷ivalemøe a ko÷ lù÷ùklame÷. No ob÷øamøe, ko÷ cöi÷øiamo÷ ôodöám comøöibùiö 
vokùmøaöialemøe ak aôöovi÷iomaliemøo y öelomøa dek ejéöciøo, gemùimalemøe 
lù÷ùklám, com aöla÷ y cabakko÷, ko cùak ÷eöá öecoödado com bemevokemcia y göaøiøùd.

Qùe mo ÷e obkigaöá a mimgúm cöi÷øiamo a comveöøiö÷e a ka öekigióm dek I÷kal, mi ÷e ke 
di÷cùøiöá ÷ù cöeemcia, ÷imo em øéölimo÷ afabke÷, debiemdo ÷eö øöaøado÷ ôoö øodo÷ ko÷ 
lù÷ùklame÷ com li÷eöicoödia y caöino, ôöoøegiémdoko÷ comøöa øoda ke÷ióm o ôöejùicio 
domde õùieöa õùe e÷øùvieöam y em cùakõùieö ÷iøùacióm em õùe ÷e emcomøöaöem.

Qùe ÷i akgúm cöi÷øiamo ÷e vieöa ilôùk÷ado a ka coli÷ióm de ùma fakøa göave o dekiøo, 
com÷øiøùiöá ùm debeö imekùdibke de ko÷ lù÷ùklame÷ imdùciöko ak bùem calimo, ôoö 
ledio dek exhoöøo y ek bùem com÷ejo, y em ca÷o de habeöko öeakizado, ÷eöviö a ÷ù 
defem÷a, ha÷øa öeôaöaö ek dano oca÷iomado, e÷foözámdo÷e ôoö comceöøaö ka ôaz com ek 
÷úbdiøo lù÷ùklám ofemdido, a coadyùvaö em ka ôeö÷ecùcióm de e÷øo÷ fime÷.

Qùe ko÷ lù÷ùklame÷ mo comøöibùiöám a föaca÷o akgùmo de ko÷ cöi÷øiamo÷, mo ke ÷eöá 
megada ka cokaboöacióm mece÷aöia, mi øalôoco dek ÷emo de ka macióm.

Qùe ôoö ledio de e÷øa ôöole÷a divima ke÷ comcedo ka÷ li÷la÷ gaöamøía÷ de õùe 
gozam ko÷ lù÷ùklame÷, a÷ùliemdo, em com÷ecùemcia, ka obkigacióm de ôöoøegeöko÷ 
comøöa øodo imcomvemiemøe y ôöoveeö a ÷ù bemeficio, ôaöa õùe ÷eam veödadeöo÷ 
ciùdadamo÷, ÷okidaöio÷ em ko÷ deöecho÷ y debeöe÷ colùme÷.

Qùe, em ko õùe öe÷ôecøa ak laøöilomio, mo ÷e obkigaöá a ùma cöi÷øiama a ca÷aö÷e 
com ùm lù÷ùklám, mi ÷eöá comøöaöiada ÷i ÷e öe÷i÷øe ak moviazgo, ôoö ÷eö imdi÷ôem÷abke 
÷ù ôöevio com÷emøiliemøo; y õùe, em ca÷o de öeakizaö÷e e÷øa ùmióm, debeöá ek laöido 
dejaö em kibeöøad a ka e÷ôo÷a ôaöa ôöacøicaö ÷ù cùkøo de acùeödo a ka oöiemøacióm de 
÷ù÷ jefe÷ e÷ôiöiøùake÷, de cùya÷ moöla÷ øolaöá ejelôko, ÷im obkigaöka em mimgúm ca÷o 
a abjùöaö de ÷ù öekigióm, mi oôomeö÷e ÷i e÷øo÷ fùe÷em ÷ù÷ de÷eo÷, ôùe÷ øodo acøo 
comøöaöio a e÷øo÷ ôo÷øùkado÷, ko cokocaöía emøöe ko÷ fakace÷, viokadoöe÷ de ka ôöole÷a 
de Dio÷ y de ka ôakaböa de Sù Pöofeøa.

Qùe ÷i ko÷ cöi÷øiamo÷ mece÷iøaöem com÷øöùiö o öefacciomaö ÷ù÷ øelôko÷, caôikka÷ o 
kùgaöe÷ ÷amøo÷, o cùakõùieöa oøöa öeakizacióm de imøeöé÷ ôaöa ÷ù cùkøo, ÷eöá ôöe÷øada a 
÷ù ôedido, ka cokaboöacióm øécmica o ôecùmiaöia coööe÷ôomdiemøe, com÷ideöámdo÷e øak 
acøo colo ùma ÷ilôke bemeficemcia, comcoöde com ka ôöole÷a dada ôoö ek Pöofeøa, y 
ajù÷øada a ka÷ moöla÷ õùe Dio÷ ilôome a øodo÷ ko÷ lù÷ùklame÷.

Qùe mo ÷eöám obkigado÷, em ca÷o de gùeööa, a ÷eöviö de eli÷aöio÷, gùía÷ ù 
ob÷eövadoöe÷ ÷oböe ek calôo emeligo, mi a mimgùma acøividad de caöácøeö békico; y 
õùe ÷i akgùiem ke÷ exigie÷e, ya ÷ea imdividùaklemøe o em la÷a, öeakizaö ko comøöaöio, 
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÷eöá com÷ideöado em de÷acaøo de ka ôakaböa ôöoféøica y de÷obedeciemdo a ÷ù 
øe÷øilomio.

E÷øa÷ comdiciome÷ fùeöom ilôùe÷øa÷ ôoö Mùhallad, ek Emviado de Dio÷, em favoö 
de ko÷ adeôøo÷ de ka öekigióm cöi÷øiama, ÷im exceôcióm akgùma.

Lo÷ úmico÷ debeöe÷ õùe a ÷ù öe÷ôecøo ÷e e÷øabkecem, bajo ka égida de ÷ù bùema 
comciemcia y ko÷ ôo÷øùkado÷ de ÷ù cöedo, ÷om ko÷ ÷igùiemøe÷:

Qùe mo ayùdaöám ak emeligo em gùeööa com ko÷ lù÷ùklame÷, em foöla ôúbkica o 
÷ecöeøa, mi daöám akbeögùe o öefùgio ak adveö÷aöio em ÷ù÷ ca÷a÷, kùgaöe÷ ÷amøo÷ o 
öegiome÷, mi ke ÷ecùmdaöám com øöoôa÷, aöla÷, cabakko÷ ù holböe÷, mi ÷e com÷øiøùiöám 
em deôo÷iøaöio÷ de ÷ù÷ bieme÷, mi lamøemdöám colùmicacióm com ekko÷.

Qùe mo ÷e megaöám a ôöe÷øaö ùm ho÷ôedaje de øöe÷ día÷ com÷ecùøivo÷ a cùakõùieöa 
de ko÷ lù÷ùklame÷ mi a ÷ù÷ cabakko÷, domde õùieöa õùe ÷e emcùemøöem o diöijam ÷im 
õùe ekko obkigùe a facikiøaö akilemøo÷ exøöaoödimaöio÷, õùe ÷igmificaöíam ùm aùlemøo 
em ÷ù÷ ga÷øo÷ habiøùake÷.

Qùe ÷i akgùmo÷ de ko÷ lù÷ùklame÷ em ÷iøùacióm aôöeliamøe ÷e vie÷em ôöeci÷ado÷ a 
öefùgiaö÷e em ÷ù÷ ca÷a÷ o öegiome÷, ke÷ øöaøaöám coödiaklemøe, ayùdámdoko÷ y 
akemøámdoko÷ em ÷ù imfoöøùmio, y ocùkøamdo ÷ù ôaöadeöo ak emeligo ÷im oliøiö 
e÷fùeözo ôaöa cùlôkiö e÷øe debeö.

Qùiemõùieöa õùe vioke ka÷ comdiciome÷ ôöefijada÷, ÷eöá com÷ideöado ùm öemegado 
de Dio÷ y de ka ôöole÷a ÷okelme dada ôoö ek Pöofeøa a ko÷ ÷aceödoøe÷ y lomje÷ 
cöi÷øiamo÷, com ek øe÷øilomio de ka macióm.

E÷øe e÷ ùm lamdaøo imekùdibke comøöaído ôoö ek Pöofeøa em ÷ù ôöoôio molböe y em 
ek de øodo÷ ko÷ lù÷ùklame÷, y a cùya ob÷eövamcia ÷e obkigam de lodo e÷øöicøo ha÷øa 
ek día de ka Re÷ùööeccióm y øeölimacióm dek lùmdo».18

Evidentemente estas palabras, teniendo en cuenta la intolerancia que caracterizaba 
a esa época19 entre los seguidores de distintos cultos e ideas, son una muestra de que 
su origen es celestial y auténticamente profético. La historia islámica, inspirándose en 
estas enseñanzas, ha dado ejemplo de un elevadísimo grado de comprensión y 
tolerancia.

Copias antiguas de la carta original se encuentran actualmente en el Monasterio de 
Santa Catalina,20 y en el Monasterio de Simonopetra.21

18 Je÷ú÷ y Maöía em ek I÷kal, ôág. 16-21, Gùmdacióm Dùkøùöak Oöiemøe, 2ª edicióm, Qol, R.I.I, 2011.
19 Sigko VII.
20 Domocido øalbiém colo «Moma÷øeöio de ka Töam÷figùöacióm, ÷iøùado em ka boca de ùm canóm de difícik 
acce÷o a ko÷ ôie÷ dek lomøe Simaí, em Fgiôøo.
21 Lkalado øalbiém «Silomo÷ Peøöa», loma÷øeöio oöøodoxo dek Momøe Aøho÷, Höecia, cùyo molböe 
÷igmifica kiøeöaklemøe: «Silóm e÷ Piedöa».



Mem÷aje föaøeömak a øodo÷ ko÷ cöi÷øiamo÷…  /  9

www.islamoriente.com
9

Epílogo

Para el Islam entonces, Jesús es uno de los más grandes Profetas de Dios. Su 
palabra es la Palabra divina y su orden es la Orden de Dios. El advenimiento del 
Profeta Muhammad (PB) fue anunciado por Jesús (P), quien dio continuidad al 
camino emprendido por Jesús (P) y llevó el Mensaje y la Ley de Dios a todos los 
órdenes de la vida individual y social. No hay diferencias entre estos dos grandes 
mensajeros de Dios.

Es muy importante aclarar que tanto musulmanes como cristianos coincidimos 
en el amor y respeto a Jesús y María (la paz sea con ambos), teniéndolos como 
modelos a seguir, por lo que deberíamos colaborar más estrechamente para
acrecentar la conciencia de Dios y la suprema dicha y realización humana que 
consiste en conocerlo, amarlo y consecuentemente obedecerlo.

Grandes pensadores cristianos han incursionado felizmente en el Islam, 
contribuyendo a mejorar la fraternidad y acercamiento entre las dos grandes 
religiones monoteístas. Entre ellos podemos mencionar al monje franciscano inglés 
Roger Bacon (1220-1292), el beato catalán Ramón Llull (1235-1315), al médico y 
teólogo español Miguel de Servet (1511-1553), Santa Teresa de Jesús (1515-1582), 
San Juan de la Cruz (1542-1591), Johann Wolfang von Goethe (1749-1832), 
Napoleón Bonaparte (1769-1821), Alphonse de Lamartine (1790-1869), y por 
supuesto, el padre jesuita español Miguel Asín Palacios (1871-1944), consumado 
islamólogo y autor de obras eminentes como «La escatología musulmana en la 
Divina Comedia», «La crítica de las ideas religiosas», «Tres estudios sobre 
pensamiento y mística hispano musulmanes», «El Islam cristianizado. Estudios del 
sufismo a través de las obras de Ibn Arabi de Murcia», «Huellas del Islam, El 
averroísmo teológico de Santo Tomás de Aquino», y muchas más, la mayoría 
publicadas por Ediciones Hiperión de Madrid, España.22

El sacerdote domínico Jacques Jomier (1914-2008), que pasó la mayor parte de 
su vida en El Cairo y gozó de grandes amistades en el mundo musulmán, dice en el 
prólogo de su libro «Para conocer el Islam» (Editorial Verbo Divino, Estella, 
Navarra, 1989): «Es fatal la emulación entre los grupos religiosos. Aunque muchas 
páginas del pasado están muy lejos de ser ideales, e incluso algunas realmente 
deplorables (pero ¿existen grupos humanos al abrigo de toda crítica?), va siendo 
hora de trabajar por el futuro y de descubrir juntos algunas reglas de conducta que 
tengan a la vez en cuenta el derecho a la verdad y el respeto a las opiniones del 
otro… Deseamos tan solo que, con el Vaticano II, orientados hacia el futuro, los 
cristianos puedan definir juntos un tipo de relaciones que englobe a la vez el 
reconocimiento de los valores positivos, la aceptación de las diferencias…. 
Procuremos ante todo profundizar juntos en lo que no es común. Allí está Dios, que 

22 Páööafo de ka «Caöøa Abieöøa a Mom÷enoö Qùaööacimo, a ôöoôó÷iøo de ÷ù öefkexióm ÷oböe ek I÷kal 
ôùbkicada em ek diaöio Ckaöím», e÷cöiøa ôoö ek aùøoö em ÷ù cakidad de com÷ejeöo cùkøùöak de ka Elbajada 
de ka Reôúbkica I÷kálica de Iöám, em Bùemo÷ Aiöe÷, Aögemøima; 2 de aböik de 1996. 
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iluminará a los que, tanto en un lado como en el otro, creen en Él y desean servirle 
sin reservas».23

Estas inspiradas palabras del padre Jomier, nos evocan aquella sentencia del 
Libro por excelencia de los musulmanes: «…ko÷ lá÷ afecøùo÷o÷ com ko÷ cöeyemøe÷ 
÷om ko÷ õùe dicem: ''Cieöøalemøe, ÷olo÷ cöi÷øiamo÷''. E÷o e÷ ôoöõùe akgùmo÷ de ekko÷ 
÷om ÷aceödoøe÷ y lomje÷, y ôoöõùe mo ÷om aööogamøe÷». (Coöám 5:82)

Fuente: Jesús y Muhammad (Los Amados de Dios)
Autor: Huyyatulislam Mohsen Rabbani

Edición preparada por Mustafa Al-Salvadori
Editorial Elhame Shargh
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www.islamoriente.com
www.islamoriente.com

